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LA PRUDENCIA ES LA VICTORIA 
Í H  d e  i i p  d e  1 ® S ;?
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M & S l t & T t O  BSOQSEJDO,
En el XXIX aniversario de la toma de Qnerétaro.

México, Mayo 15 de 1896. “ E l  Bo a z e o .”

LA TOMA
DE QUERETARO

El día 14 recorría yo la línea de sitio. 
A las siete de la noche un ayudante del 
Coronel Julio M. Cervantes vino á comu 
nicarme de orden de su jefe, que un indi 
viduo procedente de la plaza, y que se en 
contraba en el puesto republicano, deseaba 
hablar conmigo: en el acto medirigí al punto 
indicado en donde me presenté el Coronel 
Cervantes al Coronel imperialista Miguel 
López jefe del Regimiento de la Empera 
triz. Este me manifestó que habia salido de 
la plaza con una comisión secreta que debía 
llenar cerca de mí, si yo lo permitía. Al 
principio creí que el citado López era uno 
de tantos desertores que abandonaban la

ciudad para salvarse, y que su misión secreta 
no era más que un ardid de que se valía para 
hacer más interesantes las noticias que tal 
vez iba á comunicarme, del estado en que se 
encontraban los sitiados; sin embargo, ac 
cedí á hablar reservadamente con el Coronel 
imperialista Miguel López, apartándome á 
distancia del coronel Cervantes y los ayu 
dantes de mi Estado Mayor que me acom 
pasaban. Entonces’ brevemente López me 
comunicó que el emperador le había encar 
gado de la comisión de procurar una con 
ferencia conmigo, y que al concedérsela me 
significara de su parte que, deseando ya 
evitar á todo trance que se continuara por 
su causa derramando la sangre mexicana, 
pretendía abandonar la plaza, para lo cual 
pedía únicamente se le permitiera salir con 
las personas de su servicio y custodiado por 
un escuadrón de la Emperatriz basta Tux- 
pam ó Veracruz, en cuyos puertos debía 
esperarle un buque que lo llevaría á Europa,
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asegurándome que en México, al onaron- mentaran; bien entendido que deamr> 
der so marcha a Querétaro, haMa deposi- hubieran salido todos, caería sobre el lo '!" 
bulo en poder de su primer ministro su ub- loa doce mil caballos del ejército, vi et 
dicaeión. |  sos una parto en San Jacinto y'la otr°»U<

l\ua satisfacción suya. v para que Osttt- ¡ San Lorenzo, y cuva formidable ealv.n,, !•
viera yo en la inteligencia do que sus propo 
siciones erando entera buena fe, me mani 
festó el Coronel Lópe* que su soberano com

dejaría el canino convertido en u íH So 
sangre imperialista, El comisionado d«?l Ai 
cbiduqne volvió a reanudar la conforonoi

prometía para entonces y para siempre su que yo ya eroia terminada, dieiél_
palabra do honor de qne al salir del país no el emperador le había dado instrucciones 
volvería A pisar el territorio mexicano; dAn-1 pava dejar terminado el asunto que se le 
dome, ademas, en garantía ilo su propósito, había encomendado, do todas maneras, en 
cuantas seguridades se le pidieran, estando caso de encontrar resistencia obstinada por 
decidido A obsequiarlas. '  mi parte. En seguida, me reveló de parte

Mi contestación á Lópe* fu ó precisa y de su emperador mío vano podía ni quería 
decisiva, concretándome A manifestarle que continuar mAs la defensa do la plaza, cuyos 
pusiera en conocimiento del Archiduque I esfuerzos loSconceptuaba enteramente ¡tiu 
que las órdenes quo tenia del Supremo Go- tiles, qne en efecto estaban formadas las 
bierno Mexicano eran terminantes, para I columnas quedebian forzar la línea de sitio: 
no acontar otro arreglo que no fuera la j que deseaba detener esa imprudente opera- 
rcndicion de laplasa sin condiciones. En Jolón, pero que no tenia seguridad do que 
seguida, el coronel Lopes manifestó que 1 se. obsequiaran sus órdenes por los jefes, 
su Emperador liabia previsto do antemano I que obstinados en llevarla A cabo ya no obe 
la resolución A sus anteriores proposiciones, ¡decían A nadie; que no obstante lo expnes- 
Siguiondo el curso de la conrOeiicia esta-lto, se iba á aventurar A dar las órdenes 
Wecida. me expresó de parte de su soberano, pava que se suspendiera la salida; obodo 
que eran bien conocíaos por mí los jefes rieran ó nó me comunicaba que A las tres 
militares qne estaban A su lado, por su pres-i de la mafiana dispondría miólas fuerzas 
tigio, valor y pericia; ó igualmente la bue-lque defendían el Panteón ae la Cruz se 
na organización y disciplina de las trocís! reconcentraran en el con vento del mismo; 
que defendían la plsua. cenias cuales podía que hiciera yo un esfuerzo cualquiera para 
a cualquiera hora forsar el sitio y prolongar apoderarme de eso punto, en donde se me 
los horrores de la guerra por mucho tiempo; entregaría prisionero sin condición, 
qne en verdad esto era sumamente grave y | Era preciso dudar del que se llamaba 
un irreparable mal para México y al cuál ¡agente del Archiduque. No podían entrar 
no quería exponerle, siendo ésta la razón en mi Animo semejantes proposiciones del
porque deseaba salir del país 1 príncipe después de sus enérgicas y varo-

Juzgando yo demasiado altivas las frases i niles determinaciones de Orizaba, pocos 
últimas vertidas por el coronel imperialista i meses antes.
López, A nombre de su soberano, le contesté Asi con toda franqueza lo expresé al indi 
que nadado loque me refería era descono-]sajero del Archiduque, quien inmediata- 
cido para mi. pero que tenia exacto cono- mente me manifestó que deoía desechar toda 
cimiento del estado en que se encontraban sospecha h Acta su persona y sn cometido; que 
los defensores de Querétaro; que estaba en- i no nacía más que cumplir estrictamente las 
tetado de los preparativos qne hacían en la i órdenes del Emperador, por quien no evita- 
plaza para efectuar uuaangorosa salida, en 1 ría sacrificio, esperando qne mis determína 
la qne estaba basada sn salvación; que esas jetones lo salvarían de la situación en que 
columnas formadas ya. esperaban solamente ¡ se encontraba.
el momento en que se les diera la orden de 1 López se retiró á la plaza, llevando la 
pasar las trincheras y chocar con los repn- noticia al Archiduque de que A las tres de 
blieanos, que esto era para mi sumamente I la mañana se ocuparía la Cruz hubiera ó 
satisfactorio, de tal suerte, que parafaeili-lnó resistencia. H
tarles su movimiento tenia pensadnifiejar- j Tomé desde luego A mi cargo la respon- 
les paso abierto en cualquiera punto de 1*1 sabilidad de los acontecimientos que iban 
línea de circunvalación por donde se pre-1 A surgir. Con toda oportunidad envié 6r-
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dones 4 los jefes do líneas y puntos, qué] 
estuvieran listos para emprender una ope 
ración sobre la plaza.

En el momento pasó á ver al General 
Francisco M. Vólez y le comuniqué, á él 
únicamente, la conferencia tenida con ell 
comisionado del Archiduque en lo concer-l 
«liento á la comisión que debía desempeñar.

Le di á conocer un resolución de apro 
vecharme inmediatamente de la debilidad- 
Y aturdimiento en qne se hallaba el Prín- 
i cipo alemán, pura llevar á cabo la operación 
i propuesta por él de ocupar la Cruz. En I 
[ esta virtud, desde luego puse á las órde- 
> nos del General V(lez á los batallones “ Sn- 
■ oremos Poderes'’ mandado por el Gene- 
; ral Podro Yépez y el de “ Nuevo León,”
I cuyo jefe accidental era el teniente coronel 
i Carlos Margain, por estar herido su coronel 

Miguel Palacios, debiendo acompañarle el 
\ General Feliciano Chavarría, mi ayudante 
[ teniente coronel Agustín Lozano, con dos 

ayudantes más de mi Estado Mayor, para 
¡ que me comunicaran todo incidente qne 
I fuera preciso qne yo conociera, y para que 
I si se necesitaba la cooperación de las fuer 

zas que guarnecían, puestos inmediatos a l 
del enemigo, qne debía ocupar, pudiera] 

‘ llevarlos con oportunidad el teniente co 
ronel Lozano.

Personalmente acompañé al General Vé 
le» con su columna hasta la linea avanzada 
de sitio, indicándole detalladamente los 
puntos por donde debía emprender la ope 
ración que se le encomendaba, esperando 

; qne la ejecutaría con arrojo, apoderándose 
del convento de la Cruz á la  hora prefijada. 
lli instrucciones al General Vólez para qne 
si al tomar esta posesión del enemigo se 

i encontraba e«i ella el Archiduque Maximi 
liano. lo hiciera prisionero de guerra, tra 
tándolo con las consideraciones debidas. 
Advertí además al mismo General, que era 
de temerse una traición, y bajo tal infinen-

I
cia debía normar sn movimiento á fin de no 
caer cu un laxo, tal vez bien premeditado.

Preparado para tenia eventualidad, di 
orden al coronel Julio M. Cervantes para 
que cubriendo su linea con el “ Batallón de 
Caladores,” estuviera listo para hacer el 
movimiento que se le indicara coir los ba 
tallones 4o. 5o, -y 6 °  de su brigada. A los 
generales Francisco Naranjo, y Amado A. 
Guadarrama para que la caballería qne es 
á sus órdenes, estuviera lista, brida en

¡ mano para moverse á primeras órdenes.
La operación se practicó á la hora pres 

crita por el General Francisco Veles, á 
entera satisfacción mía, pero el parte de la 

1 ocupación de la Cruz se hizo á mi juicio 
(dilatar, é impaciente por no haberle reci 
bido. me adelanté personalmente hacia la 
prnz y al entrar al Panteón, recibí del te 
niente coronel Lozano el parte de estar 
ocupado aquel punto enemigo. Mandé or 
den al General V élez para que si creía con 
veniente, avanzara un punto más al cen 
tro de la ciudad; á los generales Naranjo 
y Guadarrama para qne con la caballería 
se movieran amenazando el cerro de las 
Campanas; al coronel Julio M Cervantes, 
nombrado con anterioridad comandante 

I militar del Estado, pava qne con hveolurana 
avanzara por San Sebastián, amagando al 

I citado eerro délas Campanas; al General 
Sostenes Rocha para que con sn columna 
concurriera al punto donde fuera necesaria 
su cooperación.

La noticia de la toma de la Cruz por los 
ejércitos republicanos, cundió entre los si 
tiados, causándoles un pánico horroroso; 
omito ciertos y determinados detalles qne, 
aunque de importancia, no son del caso en 
esta exposición.

Parte de aquellas tropas, quizá sin aten 
der á la voz de mando de sns jefes y oficia 
les, se desbandaba presentándose en masas 
desordenadas, en la línea de sitio; el resto, 
en confusión, mezcladas la infantería y 
caballería con la artillería y sus trenes, se 
dirigía en tropel hacia el cerro de las Oam- 

' panas, en donde se encontraban ya los 
| Generales Mejia y Castillo, y el Archidn- 
j qne qne á pié se había salido de la Cruz al ser 
j ocupada, según se me habia comunicado.

Al amanecer el día 15, las fuerzas repn- 
j blicanas que guarnecían las alturas del Gi- 
í unitario, descendieron de la colina y asal- 
] taron la Casa Blanca, todavía defendida 
i tenazmente por los imperialistas. De igual 
(suerte las que guarnecían los puntos frente 
á la Alameda,"Calleja. Garita de México. 

I Paté v la extensa linea de San Gregorio y 
¡ San Sebastián. En seguida dispuse que en 
j los puntos tomados permaneciera el ejér 
cito, sin que entrara á la plaza ningún 
cuerpo, porque asi lo tenia ordenado, con 

I excepción de la columna mandada por el 
General Vélex qne había avanzado hasta 
ocupar el convento de San Francisco, y la
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brigada que mondaba al coronel Julio V*. 
(Cervantes, qno había recibido órden para 
que ocupara la pinui y so dedicáis» exclusi- 
v amento A dar paran tías A laa familias 6 in 
te roses, evitando con todo afán hasta oi 
in As lisrero desorden, para lo con) so le nn- 
torixaba, en cano necesario. A qnc empleara 
las medidas represivas qpe creyera conve 
nientes.

A las seis de la mañana qnedó ocupada 
la linea interior de defensas de Qnerétaro, 
qne momentos antes estaban guarnecidas 
por los imperialistas.

El Archiduque Fernando Maximiliano 
de Hnpsbnrgo entregó sn espada, qne en 
nombre de la República recibía el General 
t»n Jefe del ejército de operaciones, y todos 
los generales jefes y oficiales y tropa qne 
defendían A Qnerétaro quedaron hechos 
prisioneros de guerra y puestos A disposi 
ción del Supremo Gobierno, para que dis 
pusiera de sn suerte.

Mariano Escobedo.

(Extracto de su informe en 8 de Julio 
1888 )

Modesto presente cívico del Club “Va 
lentín Gomes Farias.” por vía de felicita 
ción. A sn digno candidato.
¡Viva la República! ¡Viva la no reelec 

ción! ¡Loor eterno ai héroe de Qnerétaro, 
y en particular á los valientes defensores 
del Cimatario!

México, Mavo 15 de 1896.

Al tomar esta resolución, se ita * 
por objeto demostrar simpatía A !< 
rrectos cubanos, qne con verdad'! lUs,u 
misino están luchando por su in d e iJn j 
cía. ' ' ent*en.

Hagamos el bien, y  dejemos halo 
los hombres. * abl*r «

Oriente do México, á los 22 dias d \ 
luna de Nisán, del Ano Hebraico 5^3 j 1 
qne corresponde al 5 de Abril de I 8q<*' 
Era Vnlgar. ‘ ' 7

E l M.
J o sk  M. Me d in a  

El S. '
R o s a s  L a k d a .

>oc

M A R C IA L  ZA M O R A
Tuvo la felicidad do m orir fuera de la 

Iglesia Católiea, el 30 del pasado.
Sólo creía en el Gran A rquitecto  del 

Universo.

LA CUESTION  CUBANA
A. L. G. D. G. A. D. 17.

U  I. F.

A cuantos la presente vieren:
Los qne suscribim os, tenem os la honra 

de exponer, que la Logia “ José  M . M o  
rolos v Pavón" núm . 7 de la Confedera 
ción del Rito M exicano Reformado, ba 
tenido ¿ bien  secundar en todas sos par 
tes la  protesta de la L ogia “ M a s t o l  Gü - 
tikkkes Z a m o r a * del O rien te  de T a m  
poco» contra las barbaridades perpetradas 
en Coba por el actual jefe de las fuerzas 
españolas.

N U E ST R A  C A N D ID A T U R A .
I. Xo garantiza la perpetu idad  de los 

empleos públicos.
II. N o regala credenciales de diputa 

dos y senadores.
III. No concede sillas de gobernadores.
IV . X o otorga concesiones para  fabri ® 

i car condes de M onte-Cristo.
V . N o persigne ¿  la prensa.
VI. N o  la ba incensado M onseñor Ave- 

¡rardi.
V I L  X  o es eterna.
VIII. N o  mata en caliente , pero  des- 

j pnés de procesar, fusila  á  sangre fría .
IX. N o  la alumbra la última vela del 

teaebrario político.
X. N o  cuenta con placas de oro.
XI. N o  quiere convertirse en  Gran 

Mariscal.
X Q .  N o  le hace caricias á la pantera 

de Tacubaya.
¡Os gusta «ata candidatura! Votad por 

ella.

Tin Literaria, BcJealtM 8


